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JIM; EL CON QUIST ADOR 

Abril. 
!tali a. 

ArgumentD de la película 

Presagio de amores, ensueños, aYenturas. 
Una vez tcrminaclos sus estuclios, el jo-

ven Jim Burgess salió de Norteamérica pa­
ra visitar algunas ciuclades de Europa, a fin, 
después de unas buenas vacaciones, de em­
prender con grandes bríos los negocios que 
le aguardaban en la vida. 

En un jarclín pública unos cancioneros, 
jóvenes y buenos músicos, llamaron su 
atención con sus sentimentales cauciones 
napolitanas. 

Al terminar una "canzonetta" popular, 
que le llegó al alma, Jim, sonriente, com­
placido de aquel rato de música al aire li-
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hrc, sacósc del bolsillo de su chaleco un 
dólar y se lo arrojó al cancionero, un moci­
to lleno dc carnes y graciosamente de es­
casa estatura. 

La cancionera, que tendría su misma 
cdad y era gentil como buena napolitana, 
creyó que la moneda era alga así como un 
anuncio, pcro al ver que el mocito no la 
doblaba entre sus afilaclos clientes y que 
abría unos ojos como ruedas de molino, no 
dudó del milagro que significaba tal dona­
tivo . 

El norteamericano, participando de la ale­
gria de los dos muchachos, estaba dispues­
to, para acabar de "asustarles". a regalar­
les otro dólar, y les clijo, como condición: 

¿ Conocéis alguna canción americana? 
Los artistas callejeros no cantaban rmís 

que cosa s dc s u tierra, per o era tan sim pa­
tico aqucl exlranjero, y tan espléndido ade­
llléÍ.S, que el mocito, ayudando su memoria, 
as in tió. 

Y. con su compañerita, cantó un aire de 
allcnde los marcs ... 

El canto decía, en forma de estribillo: 

"Jo ven yanqui a \'enturero 
Monta soberbio alazan 
Pluma lleva en el sombrero 
Y es experta capitfm." 
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Jim celebró con francos aplausos el can­
tar, y sorprcndiúse. nHty agradahlemente. 
por cicrto. al e5cuchar otros aplausos que 
partían de las manos de una preciosa mujer 
que ocupaba un "auto" recién detenido a 
pocos pasos de los cancioneros. 
¿~o clcmostraha. el entusiasmo de la des­

conocida, que ella era también norteameri­
cana? 

La gcntc miró. curiosa, alternati,·amente 
a uno y a otro, los cancioneros sonríeron, 
y al cruzarse sus miradas. interrogadoras y 
cxprcsi\ as, los dos yanquis experimentaren 
una \'Ívísima alcgría. 

No sc conocían. No se habían ,·isto nun­
ca; pcro simpatizaron en seguida. Ella era 
hermosa y so ltera, y él, simpatico y cnamcr­
raclo del amor. 

Perla Grayclon se llamaba ella, y, como 
Jim, rccorría algun as ciuclacles' de Europa. 
encontrúndose a la sazòn en Italia disfru­
tanclo del encanto de la primavera. 

Jim, obedeciendo a los impulsos de su 
corazón, adelantó hacia la primorosa joven, 
sonriéndole; y ésta. arrebolada, no ocultan­
dosele que no podía aceptar la conversación 
dc aquel dcsconocido así como así, sin ha· 
ber sido presentades, sin saber quién era, 
hundiòse en el coc he y ordenó al chofer : 
-¡ De prisa! Al hotel. .. 

5 

Y J im qucdó en el camino contemplanclo, 
con verdadera pesar, como se alejaba el co­
che en que iba la mujer mas bonita que 
habían vista sus ojos. 

Perla, por su parte, asomaba de vez en 
cuando su linda cabecita por encima del 
toldo plegada sobre la parte posterior del 
"auto'', ) con ello pareda indicar que de­
:-caha no perderle dc Yista... Yolverle a 
'er ... 

¿ Sucedería eso? 
t\ juzgar por lo que le decía su corazón 

a J im, ::.í; ) en enanto a Perla ... no se ha­
hría marcha<.lo tan bruscamente si el rubor 
no la huhiesc comprometido tanta. 

Pcro aunque no Yolvieran a verse, ni uno 
ni otro se olvi<.larían jamas, porque la im­
prc:-:ión que aq uel cncueJi tro, a distancia, 
Ics proclujcra, era la de la ilusión que pasa, 
a l alcancc dc nueslra mano, y que se nos 
escapa, y que al huir deja, como encanto, 
el perfume del rccuerdo. 

I 1111 sc decía: 
· ¡Qué bella, qué bella! 
Y Perla. acariciando las flores que lleva· 

ha en una mano, murmuraba, entre suspt­
:-os: 
-¡ .\y, qué simpatico era ! 
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* ** 
De Roma pasó Jim a Florencia, la mag-~ 

nífica ciudad de los palacios suntuosos, her­
mosas estatuas, rccuerdos de pasadas gran­
dezas y legcndariàs historias de amor. . 

Un ''cicerone., se en carga ba de conduc1r 
al yanqui por los laberínticos departamen­
tos de un palacio. 

Al llegar a otro dc los pisos del palacio, 
Jim contempló la vista panonímica que se 
divisaba desde allí, pero al voh~erse, vió al­
go mejor que ltalia entera. 

Vió a Perla. 
Y ella lc vió a él. 
El de~tino, caprichoso y juguetón, los po­

nía de nucvo frente a frente ... aunque a dis­
tancia. 

A distancia esta vcz también, porque Per­
la se hallaba en el piso inmediatamente su­
perior al de Jim, pcro en otra parte del pa­
lacio, no pudiendo llegar basta él por la 
misma escalera sino por la del torreón mas 
próximo. 

Jim } Perla lanzaron, dominados por 
idéntica emoción. una e.xclamación de jú­
bilo: 

-¡Ella! 
-¡El! 
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Y uno y otro tendieron las manos, como 
afanosos de estrecharselas y reunirse aun­
que fuera por vía aérea, tan impacientes es­
taban. 

Pero era imposible otro medio que el de 
ir uno al encuentro del otro, bajando am­
bos al patio del palacio, donde sin dificultad 
podrían hacer cuanto les impeliera a hacer 
la fuerza irresistible de su amor. 

Porque, sí, era amor lo que los dos jóve­
nes sentían, a pesar de no haberse hablado 
nunca, es decir, a pesar de no haber pro­
nunciada la menor palabra, pues sin ellas, 
con el alma puesta en sus ojos, sí que se 
hablaran. 

]im no vaciló en correr en pos de su ama­
da, y Perla, imitandole, precipitóse a su en­
cucntro. 

Jim no se atrevió a esperar tanto de 
ella, y sc disponía a subir basta el próximo 
torrcón y hasta el cielo, si le prestaran una 
escalera, par<t. darle alcance. 

Y ocurrió que el destino les jugó una 
nueva treta, ya que al encontrarse Jim en 
el patio y Perla a punto de aparecer tam­
bién en él, Jim empujó la puerta de acceso 
a la escalera del torreón, desapareciendo 
¡1or la misma. en dirección hacia la cúspide, 
y Perla salía en aquel preciso instante por 
otra puerta al patio. 
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No hicieron, pues, mas que separarse de 

nuevo. 
. Inquieta, Perla buscaba a Jim por el pa­

ho, pero fucron inútiles sus intentos, y se 
proponía subir al turreón en el que antes le 
habia ,·isto. , 

-Perla. hijita - le dijo una dama, im­
pidiéndole que voiYiera a separarse de ella. 

-Espere, Julia ... He perdido .. . 
-Ko podemos perder tiempo, si quere-

mos partir hoy. 
-Retrasemos el viajc. 
-¡•lmposible! 1\uestros equipajes estan 

ya en la estación. 
J ulia J un kin. la clama que llama ra a Per­

Ja, ocupaha un lujuso automóvil detenido 
en el centro del patio. Era una solterona 
muy am iga de Perla y de su familia, y se 
había convcrticlo en acompañante y henna­
na mayor de la jovcncita, que era huérfana. 

J ulia tc111a an tecedentes dc Matusalén y 
se proponía cmularle conserd.ndose salteri­
ta . . . porque no Je salía un novio n i por 
equí vocación. 

Perla miró de nuevo en dirección al t o­
:-eón ocupada poco antes por Jim, y no 
:¡éndole, subió al coche, malhumorada, y 
este partió. 

En el momcnto preciso en que el "auto" 
cmbragaba, Jim apareció en el torreón de 

. ' 
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Perla y. viéndola en el coche. gritó. agitan­
do am bas manos, desesperadamente: 
-¡ Estoy aquí! ¡ Espéreme! 
Ella no le podia oir ya, y Jim tm·o que 

contcntarse con recihir una sonrisa de la 
dulce "aparición", y la llamarnos así por­
que. en verdad. no parecía otr a cosa aque­
lla Eva que se eva ... poraba en el momento 
critico. 
. -¡ Tendré mala pa ta!. . . - se di jo Jim- . 

I:_sta es l~ scgunda vez que se me escapa. 
s_1 la ,·olnera a encontrar, no se me escapa­
na. estoy seguro .. . 

Unos elias después. cansado de corner ma­
carrones )' de ver agua sucia en los canales 
de \ enccia, Jim resolvió regresar a Norte­
américa. 

Y hasta allí lc sig uió el recuerdo de su 
insó~ i ta aventura con Perla, cuya pérdida 
~cntt~ en el alma, pues era una "perla" de 
IJH.'Stttnable Yalor, y a la que con tanta ilu­
sión hubiera prcndido para siempre en su 
corazón, confundiendo a éste con una cor­
bata. 

Las Yacaciones tocaban a su fin. Dentro 
de quince días a lo sumo la obJio-ación le 
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' . b amana sm conceclerle prórroga. y como no 
era abusón. Jim acudiria a cumplirla con el 
mismo entusiasmo que si fuera a un baile 
a conquistar diablo::; çon faldas cortas. 
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Para rematar sus días de descanso con 
buenos haños )' entre fiestas a cua! ma!: 
agradable, se traslaci<) a una playa de moda. 
Le gustaha extraordinariamente tumbarse 
en la caldeada arena y contemplar el paisa­
je ... como si presidiera un Jurado encarga­
do de premiar el .. mai llot" mas formal, es 
decir, mejor guardador de las formas ... 

Cierta noche. lunittica, poética y melan­
cólica, sí que también charlestónica, Jim 
se paseaba por ei "hali" del hotel, elegan te­
mente vestido dc ·'smoking", desganada, 
aburrido. añorando su estancia en Italia ... 
pensando en Perla. 

Las parejas danzaban sin preocuparse de 
s u tristeza, )' ¡ atiza! de pron to una mujer, 
que bailaba con un joven de peso Uzcudun, 
se detuvo en scco y un sudor frío la in­
vadió. 

¿Qué !e succdía a Ja bailadora aquella? 
¿Se le habría desabrochado el corsé? 
En todo caso, el gordo no era culpable, 

pues era tan nccio de manos como de pies 
y no era capaz dc tal habilidad ... 

¿Qué le ocuría, cntonces? 
Sencillamcntc: había visto a Jim. 
¿ Le conocía? 
i Ya lo creo! i Dc toda la vida! 
¿Era s u madre? 
i Qué barbaridad! 

r 
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Era ... ¡ agarrarse!. .. era Perla. 
Ni que decir ticne que la linda jovencita 

dejó plantaclo a su bailador, y que, presu­
rosa, acudió a reunirse con Jim, pero éste 
salía al exterior del balneario cuando eUa 
iba a ponérsele delante, para hacerse reco­
nocer. toda vez que él no la había visto 
todavía. 

La solterona, que se hallaba a pocos pa­
sos dc la pucrta por donde saliera Jim, de­
tuvo a Perla. 

-¿, \d<Índc va usted tan de prisa? ¿La 
ha pisoteaclo csc ca ballera? 

El caballcro en cucstión, extrañado de la 
brusca separaciún dc Perla, se acercaba a 
ella para suplicarl c la continuación del bai­
lc:. y Perla, a fin dc librarse de él, cuando 
ta n ncccsitada esta ba de hallarse sola ... , 
dijo a Julia: 

¡;_:sc cabal lcro es una cxcelente persona, 
y si ustcd supicra lo bien que me ha ha­
hlado de ustcd ... Mírclo, v ien e hacia aquí ... 
.\tiéndalc como sc merece y dígale que es­
loy un poco marea da ... 

El caballcro fué bien recibido por Julia, 
y aprovechando la c01wersación en que los 
dos sc cn(rascaron, Perla salió del baile, 
yt~ndo a rcunirsc con Jim. que contempla­
ha d mar que murmuraba a sus pies. 

l.cnt¡, mc mc Perla se aproximó al joven, 
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y éstc. en tales instantes, la evocaba con pa­
sión, antojandosele que. cual nuevo Moisés, 
pcro sin túnica basta los pies, sino con un 
palma escaso de ropa, caminaba por enci­
ma del agua hacia él. 

-¡Qué tonto SO) empeñandome en pen­
sar en esa celestial criatura, a la que nunca 
maS YOiveré a \'Cr! - exclamÓ, )e\·autan­
close. 

Pero ... ¿qué era aquella? ¿Seguía soñan­
do despierto? ¿Qué hacía allí, delante de 
él, Perla? Si era cierto que acababa de sur­
gir del agua, no era posible que sus zapati­
tos no sc hub iesen mojado lo mils mínimo. 
Sería tan sólo una visión que se disiparía 
al memento. 

Sin embargo, Perla seguía miní.ndole con 
tcrnura, sin moversc, y J im, convencido de 
que no sc había vuelto loco. reconoció que 
el cielo. que todo lo ve, todo lo oye y todo 
lo puecle, sc había dignaclo, por fin, enviarle 
a su amada al llamarla imperiosamente su 
corazón. 

Y. todo a ~u cmoción. rumoreó. como s1 
tcmiera rompcr el encanto: 

¡-~macla mía ! 
Perla. enamorada como él. susptro. tan:­

hién ca::; i imperccptiblementc: 
- ¡\I i amado! 
- Te espera ha ... 
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- Yo también ... 
\ccrd.ronse lentamente, suavemente, y 

al juntarse en amorosa abrazo, Jim. com­
pletamcnte desvelada, besó fuerte. ¡Con lo 
que él había estada deseando aquella oca­
sión! 

:\1 reaccionar. o sea, al soltaria un poco 
Jim. Perla huyó de él, para fingir que le 
daba mucha vergüenza haberle besado, y 
Jim, temeroso. con sobrada razón, de que 
se !e escapase de nuevo, la siguió de cerca ; 
pcro al pasar junta a unas rocas que for­
maban varias cueYas, J ulia. que, sorprendi­
da . hahía presenciada la escena del beso, 
cmp11jó a Perla hacia ella , desapareciendo 
Jas dos en la sombra de una de las cucvas 
nat.u rales. 

¿ Quién es ese joven? - le preguntó. 
- Càllcsc ... esta ahí ... 
En efcct.o, J im pasaba j unto a elias sin 

vcrlas y cuando se hubo alejada, entrando 
en el Casino, donde creía que Perla había 
cntraclo ya. ésta y Julia perdiéronse por el 
pasco de la playa, para enterar Perla a su 
acompañante de toda la verdad, a fin de jus­
tificar antc ella el beso que dió a Jim y 
que fué de amor y no obra de un capricho 
pasajero. 

- Y a hora. es seguro que ya no nos sepa­
rarcmos nunca mas. que él se decidira a 
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impedirlo casandose conm,igo. El viaje a 
Italia me trajo suerte, ¿no? 

-Si al casarse llama usted suerte, sí. .. 
-Naturalmcnte ... Yo estoy enamorada, y 

él me quicrc. 
-Xo se fíc ustcd demasiado de los hom­

bres. El mejor suele ser el peor. 
-Sus consejos, en este caso, no tienen 

valor para mí. .. y no I e digo es to con ani­
mo de molc~tarla ... porque usted no conoce 
a los hom bres. 

-Ni me interesa conocerlos. Yo huyo a 
tiempo del peligro. 

Jim, en tanto, se desespcraba buscando a 
Perla en el salón dc baile y en los salones 
in mediatos. 

¿ Cómo era posi ble que no estuviese allí, 
ni en ninguna part.e? 

¿Es que el juego de "perdida y ganada" 
i ba a prolongarsc "in eternum ''? 

Aqucllo pasaba de negro azabache a rojo 
indignant.c. 

Indagaría, iría dc un lado a otro sin des­
canso, imposihilitaría la huída - si tal era 
el intento dc Perla - de su amada, y tan 
pronto como la cncontrase la llevaría a ca­
sa del primer Pastor que le saliera al paso, 
para que los atasc con el matrimonio, apre­
tando cu'\nto nuís mcjor el lazo. 

Pero lcjos estaba del pensamiento de Per-
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la la fuga. Jlusionada, estaba a punto de re­
grcsar al balneario, cuando Jim recibi6 el 
siguientc telegrama: 

·· J im I3urgess. - Hotel 'Miramar. 
Su padre herido por Da,·id ::\Ialer en una 

disputa por ganado. ::\fédico teme fatal des­
cnlace. Venga en seguida. -José." 

Sc \'CÍa. presa dc los mas negros temores. 
ohligado a acudir a la Hamada del capataz 
dc la haciend·a de s u padre. No podí a ex­
poncrsc a llegar, por su causa, clemasiado 
tarcle para salvar a su querido progenitor. 

-¿A qué hora sale el primer tren para 
el Ocste? - preguntó al "botones" que le 
trajo el telegrama. 

Dcntro de veinte minutos, señor. 
l\1ny a pesar suyo, Jim no pudo esperar a 

encontrar a Perla, y partió en seguida, la­
mcntando pcrcler por tercera vez al verda­
dero amor de s u vida .. 

¡Caram ba con el destino! 

* ** 

El ranchero que conducía a Jim a su ha­
cicncla. en un "auto" que servía para todo, 
le entcraha de lo ocurrido. 

-David l\laler tiró contra su padre por la 
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c~palda. Lo diccn así los rancheros que lo 
vieron. 
-¡ l\1iserahle! Pero ¿por qué hizo eso? 
-David ~e enojó con su paclre de usted, 

que le obligaba a respetar sus derechos. 
Da,·id c¡uería tomar el agua de la propiedad 
de su padre de ustcd y Jleyarsela toda a su 
rancho. ' también sc dice que quería apo­
derar..¡e del ganado. 
-¡ Bandida! Pcro ) a vcremos quién gana. 
Poco después apcóse Jim del ''auto", y 

al entrar en la casa dc su padre encontró a 
Jo:-;é en el palio, Ïlcno de tristeza. 

-¿Qué hay, José? ... 
EI capataz rcspond ió, emocionada: 
-Jla Jl cgado ustccl dcmasiado tarde. Su 

padre quería vivir basta verle, pero no ha 
s ido posible. 

¡ Muerto! ¡ Y sin haberlc podido volver a 
hablar! ¡Pobre padre! 

] im en tró en la ca mara mortuoria y lloró 
como un niño. Lucgo, contemplando los ob­
jetos que pertcnecieron al difunta, sus ma­
nos acariciaran un cinturón de cartucho y 
el re\'ól\·er que colgaba del mismo, y mur­
muro: 

-Descansa tranquilo, padre mío. Yo haré 
honor a tu apellido. 
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J im gi raha una v1s1ta de inspección por 
SU"> clominios. Contempli'> desde un cerro los 
vastos prados que lc pertenecían, y dijo a 
JosL'. que lc acompañaba, montados ambos 
a ca ballo: 

- lla llegaclo 1"tecl demasiado ta,·de. 

-¿Por qué no se me llamó en seguida en 
cuan to surgió la disputa ? 

José rcplicó : 
-Su padre nunca pidió auxilio a nadie. 
-Sí, era un \'aliente, como pocos. 
-Un hombre cabal. Sus últimas palabras 
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fucron: "Decitllc a Jim tlue confío sabni 
clefcnder nuestros derechos''. 

Jim meditó sobre lo que convenia hacer. 
Lucharía contra todos sus enemigos, y yen­
cería. 

Al apcarse dc s u ca ballo. segui do por Jo­
sé, detÚYose en un hosque y leyó el si­
guicnte cartel clavado al tronco de un ar­
bol: 

"Aviso 
Se prohibc a los pastores el paso por este 

lugar." 

Eslc carlcl lo mandó colocar su padre, y 
él lo haría acatar sin contemplaciones. 

Dc pronto sonó un disparo y una bala se 
incrusló en el carlcl en cuestión . 

Los cncmigos cic Jim empezaban a mani­
feslarsc, a traición, como acostum braban 
proccder. 

Y di jo el bravo mozo: 
-Lucharé contra ellos basta vencer o 

monr. 

El hccho dc saber que había llegado otro 
Burgess a Ja comarca hizo que se reunieran, 
para tomar decisioncs. los pastores enemi­
gos del vicjo Burgess. recientemente ase­
sinado. 

David 11alcr, el jefe de todos ellos, era 
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un hom bre 'ICIOso y de ma los sentimien­
tos. 

Jim mnlitó solwe lo que convenía hacet·. 

Un importanle propietario de ganado, 
Samuel lllack, era también un hombre pe­
ligroso. 

De la confabulación surgió un acuenlo 
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Lo tomó David Maler, quten dijo a los de 
llléÍS; 

-~o hay que preocuparse por ese joven 
Burgess. Yo me encargo de él. 

Y a los pocos días de haber llegada, Jim. 
que guardaba el ganado, mientras éste pa­
cía tranc¡uilamente en un prado. vió llegar 
basta aquel dominio a DaYid l\laler. 

¿Qué quería aquel bandida?. preguntóse. 
David siguió a,·anzando, abriéndose paso 

cnt.re el ganado, y disparó su rifle contra 
Jim, no alca,nzandole por verdadera mila­
gro. 

Jim repelió cnérgicamentc la 'agresión, y, 
~reandosc dc su caballo, Dav id se ocultó de 
él, arrastrandose por el suelo para acer­
citrsclc s in temor y tratando de burlarle, 
para matarlo, co mo a su paclre, po1· la es­
palda, parapctànclose tras unos matorraies, 

Jim sc agachó a su vcz, y comprendien­
do la intcncirín del bandido !e burló habil­
mcntc, logrando ser él quien se c:olocara:. 
dctras suyo. 

Cuando lo tuYO a su merced, Jim, que era 
noble, g1'itólc: 

; :\lanos arriba y largo de aquí! 
Pcro Da\'id Yal\'ióse prestamente y le dis­

parú otra Yez su rifle. sin alcanzarle tampo­
co en el scgunda intento; y Jim. obligada 
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a defenderse, disparó su revólver, matando 
en el acto a su agresor. 

¡ Su padre estaba vengado! 

*' ** 
El tcstamento de David decía as1: 

.. Perla es la hi ja de mi difunta hermam •. 
J\ csla sobrina mía dejo toda cuanto tengo 
y lc cncargo que cuide personalmente de 
mi s ran e hos. 

David :\Taler. 

Son Lcsligos de m 1 última voluntad: Sa­
mue l Black y Henry Milford." 

Jim no hahía pocl ido olvidar a Perla, pe­
ro cslaha lcjos de suponer que su amada 
era sohrina del bandida mas bandida de to­
dos aquellos banclidos, y que se hallaba en 
camino de las propiedades heredadas de su 
tío. 

En cfccto, Perla, acompañada de Julia, se 
accrcaba al rancho de :\Ialer. para posesio­
narsc de él cumpliendo la expresa \Oiuntad 
del finaclo. 

1\l llegar, la recibió groseramentc el ca­
palaz, que era un bruta que se había deja­
do dominar por Samuel. 
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Este presentóse a ella un poco después, 
y, siguiéndola al interior de la casa, ente­
róla de su influencia sobre los hombres del 
rancho y I e di jo: 

- Con la muertc de su tío es seguro que 

... la l'fcibióhgl'oBet·amenfe el copataz . . 

la señorita Perla estara ahora de nuestra 
part c. 

- ¡ Claro! Yo hubicse querido que el 
"sheriff" dc cstc distrito no hubiera sido 
tan débil no ordcnando el encarcelamíento 
inmediato del ascino. 
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Jim, con gran espanto del capataz y de 
\'ari os hom bres del rancho de Perla, llegó 
a las pucrtas de éste al galope de su caba­
llo. ,\1 apearse \ió escondides detnís de las 
malctas cie la recién llegada a aquéllos y 
Ics gntó. \'alerosamente. demostní.ndoles que 
no I e causa ban miedo sus cargadas pistolas: 

-"f\ o deseo comenzar ninguna batalla, 
por ahora. Conque. arriba, señores ... 

A continuación, dirigiéndose al capataz, 
añadió, furioso: 

- Pcro me parece que pasani algo gordo 
si no retiràis inmediatamente vuestro gana­
do dc mis prados. ¿Compren dido? A 'er si 
voy a tcncr que repetirlo. 

El capataz respondió, encogiénclose de 
hom bros: 

- Eso se lo cuenta ttsted a otro; yo no 
soy el propictario. Si quiere algo, entre y 
hahlc con la chica que acaba de llegar para 
haccrse cargo de toclo lo de Maler. 

Jim entró en la casa, coincicliendo con la 
salida dc Samuel, y al verse ante Perla que­
dó a som hrado. 

-¡Oh ! ¡ Esto es verdaderarnente nove­
lcsco! ¡ Temía no verla a usted nunca mas! 

-¡ Qué sorpresa ! ¡Ah ! Con razón supo­
nía yo que nos volveríamos a encontrar. Pe­
ro ... ¿qué ha ce usted aquí? 
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-¿No lo sa be? Soy el propietario del 
rancho vecino. Soy Jim Burgess. 

-¿Qué esta usted diciendo? Jim Burg-ess 
es, si no me h~n engañado, el hombre <:¡ue 
mató a mi tío David. i Oh! 

-Es cierto. pero lc maté en defensa pro­
pia. pues él me alacó cuando yo le perdo­
naba la 'ida. 

-¡No se acerquc! i Es usted un asesino! 
¡ Qué desengaño! 

-Pero, Perla ... 
- Es inútil. .. No puede ser ... Lo que lle-

gamos a creer posihle hace unos instantes, 
sc ha convertida en una cosa irrealizahlc. 

-Escúchcme, Perla ... 
-No. no puedc ser. 
Julia, que llegó cntonces ante ellos, ml­

raba hostilmente a Jim. 
-No la baga usted sufrir mas, y mar­

chesc - le dijo, señal{mdole la puerta. 
-Esta bien. Pcro he venido aquí para ha­

cer una ad,·ertencia y no me marcharé s in 
hacerla - rcplicó. crudamente, Jim, diri­
giéndO$C a Perla- . Le ruego que tome 
sus medidas para que sus ganados no vuel­
van a entrar en mis prados y a beber en 
mi~ aguas. 

\I poc o una gran dctonación asustó a las 
dos mujercs. Perla temió que a Jim !e hu-
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bie~e sucedido algo malo, y salió a com­
¡)robarlo. 

~'\o hahía ocurrido nada. Todos los ran­
chcros en<.>migos se habían asustado, pero 
sc calmaran al punto, pues la detonación 

-Soy el p1'0]Jietm·io del rancl1o t:etÍ110 . . 

fué originada por haberse reventado un 
neumatico del "auto" de Jim. 

Y Perla recobró la tranquilidad al verle 
sano v salvo. 

Per~ Samuel rugió para su capote. 
-Pronto nos veremos con ese pollito. 
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** 

Aquella noche, Julia, armada hasta los 
clientes, se acostó en la !itera superior de 
las dos que había en el cuarto que le reser­
vara Perla; pero, hundiéndose al remover­
se, intranquila, en el lecho, pasó a ocupar 
la !itera inferior. 

Perla rió al \er a s u amiga hundida en el 
rectangulo de madera de la !itera superior, 
y Samuel y. el capataz. que acudieron a los 
gritos lanzados por Julia, se rieron también 
dc ella, encarganclosc los dos hombres de 
sacaria del apuro. 

Pero en lugar de agradecerles su ayuda. 
Jul ia los puso verdes, imagimíndose que la 
habían ofcndido en su pudor viéndola en 
camisón dc dormir. 

Perla dispúsosc un poco después de aquel 
cómico incidente a acostarse. y al salir del 
cuarto de Julia para ir al suyo, oyó como 
Samuel lc decía al capataz de l\Ialer: 

-La dinamita esta preparada para Jas 
dos de Ja madrugada, ¿no es cierto? 

-Sí - contestó el capataz. 
-De acuerdo. \llí estaré yo. Al fin ven-

ceremos a Jim, arruinandole con el aniqui­
lamien to de s u gana do. 

l 
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¿Qué decían aqueU os hom bres? Perla no 
qucría que le causaran el menor daño, y, 
rcsuclta. fué al encuentro de Samuel, del 
que el capataz acababa de separarse. 

-¿Cree us teci que yo Yoy a dejar hacer 
eso? - le dijo. severamente. 

-Ec;to es cosa de hombres, y usted nc 
tictH.· c¡u<.' inten·enir para nada. 

- ¡ Yo iré a avisar a Jim! 
-¿Se ha Yuelto usted Joca? 
-¡ Déjemc! 
-Xo. de ningún modo. 
Pcrplejo ante Ja actitud de Perla respecto 

cic Jim. el ascsino de su tío, Samuel la en­
cerró hajo llave en el cuarto de Julia, y 
prosiguió, continuando en Ja casa, en sus 
mcclitaciones encaminadas a derrotar de un 
modo rotundo a Jim. 

l lutninada por su amor, que era fuertc, 
novclcsco. t.emerario, Perla saltó por una 
\'entana dc la habitación al exterior y mon­
tanda en un caballo partió al galope hacia 
c·l Jugar donde le indicaran que pasaba la 
noche Jim con el ganado. 

Julia se sintió también audaz y, amena­
z:}nclo con un cuchillo a un ranchero, le 
obligó a cond ucirla con el "auto" a casa de 
Ji:11, comprendiendo que en ella estaría se­
gura, pues no ignoraba cuanto amaba él a 
Perla y no podia ya dudar del amor de ésta 
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hacia él a pesar del asesinato que se le im­
rntaba y del que fué conociendo detalles 
favorables para el noble joven. 

Samuel \'ÏÓ partir a las dos mujeres y 
lanzóse Jleno de cólcra a ordenar la preci­
pi~ación de los acontecimientos. 

Perla. rc\·cntando su caballo, llegó hasta 
Jim y se dcjó caer en sus brazos. 

-¿Gstcd aquí? ¿Qué ocurre? 
-; Pron to. Tim, sah·ate! 
-¿Qué dicès? ¿Qué ocurre? 
-¡ Hay peli~!TO! 1 Han puesto dinamita! 
Jim di jo a su capataz: 

José. lleve a la scñorita al r.1ncho, en 
sitio scguro. 

-; 1\o le separes de mí, Jim! - suplico 
Perla. 

-Ent.onccs. ¿te intcrcso? ¿ Y; t no me 
oclias? 

¡ Cúmo pucdo odiarte, s i te :1c amado 
siempre t 

L~s doc e cslaban al caer. Jim, José y 
Perla ah u) en taron a l ganaclo, y cuando Jim 
acababa dc apoclerarse de una tierna oveja 
en la e¡ u e puso 'erdaclcro cariño, la monta­
ña dc picclra c¡nc sc alzaba sobre el lugar 
donclc descansaba el ganado durante la no­
che, se resqucbrajó al producirse la anun­
c~ada explosión. que Samuel no pudo anti­
Cipar. 

. ' 
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Todo el ganaclo de Jim se salv.S, y en el 

cltrrumbamicnto del monte encontró horro­
rosa mucrtc el capataz. cómplice de Sa­
muel. c¡uicn jurilbasc Yengar. 

Dc;-;clc el montículo en que estaba Yeía 
pcricclamcnte a Perla y Jim, y disparó su 
ren)lver contra éste. pero la bah dió en 
la I interna sorda que Jim colocm a ante el 
rost ro dc Perla para 'cria sonreir al decirle 
él que la adoraba. 

* ** 
Samuel y su~ hombres ~e apocleraron al 

dia ~ig-uicntc dc la \'ÏYiencla de Jim, en la 
que sc hallaha Perla y Julia, y Jim, q ue se 
nC"gú a h uir con Perla. para ser fe lices lcjos 
cic- to do peli gro. pues q uería demoslra rlc 
que no era un coharcle. fué apresaclo por 
los handiclos. 

l'cria suplicó picdad para su amada a Sa­
muel, pcro éstc, que quería ver por sus pro­
pio~ ojos la mucrte de su enemigo, mandó 
col garlo de una \·iga en su propia casa ; y 
para qne Perla no !e molestase. Samuel la 
cnc<•rró en el cuarto dc J ulia, con és ta. 

Dcsdc un Ycntanillo pudo Perla cortar las 
ligaduras dc Jim, y éste, al ser colgada, 
asiósc a la cucrda con habilidad suma, con 
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ambas manos libres, v lanzóse al vacío co­
gido a ella. Así estuv'o en un santiamén en 
el patio, y como los handidos le persiguie, 
ron, él consiguió hacerlos entrar en la bo, 

... fué apreaatlo por los bandidos. 

dega y salir sin ser cogido, encerd.ndolos 
dentro a todos. 

Sólo c¡uedó fucra Samuel, y Jim luchó con 
él a muerte, secundandole admirablemente 
Perla ... ) el destino, que al fin servía para 
algo bueno. pues Samuel colocó involunta­
riamente un pic en el lazo escurridizo pre-
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parado para colgar a Jim, y quedó suspen­
llido en el vacío. 

. .. z,,chó con él a nmertt ... 

Llegó en aquel momento el "sheriH" con 
varios hombres del rancho de Jim manda­
dos por José; y los bandidos encoutraron 
su merecido. 
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* ** 

J ulia di jo a Perla: 
-¿Qué hacemos? Ya pasó el peli gro·. 
Perla con testó: 
-Poclemos ,·oh·er a casa ahora mismo. 
Jim mandú a paseo a Julia y dijo a Per-

la. estrechandola entre sus brazos: 
-Desdc que nos conocemos no nos han 

sucedido mús que calamidades. ¿Por qué no 
nos suic iclamos dc una vez, tesoro mío? 

¿ Ç]uién matara a quién? 
- Nos matarcmos simultaneamente, es de­

cir, nos matant el Pastor. 
Y fucron a casarse. 
Lo que no poclcmos asegurar es si vol­

v i cron a pcrdcrse. 
Pero ya era mas d ifíci l. .. 
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